
R E V I S T A Q U I N C E N A L I L U S T R A D A 

La procesión tradicional de Jesús de Nazareno, bajando de (Sampanario a la 
ermita de Jesús, junto al Duero; maravilloso espectáculo que, visto una vez» 

jamás se borra de la memoria de quien lo contemple. 
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Casas que recomienda la Reoista S O R I A 

E L O Y S H K Z Y 1 L L H 

O C U L I S T A 

Canalejas, 84 , segundo. Soria 
C O N S U L T A D E D I E Z A U N A 

BñLLENILLA f o t ó g r a f o 

Ampliaciones y toda clase 
* de tpabajos artísticos « 

CANALEJAS, 50, pral. SORIA 

P A B L O H E R R E R O 
C O N F I T E R I A 

Especialidad en mantecadas y mantequillas. 

Exportación a provincias. 

C A N A L E J A S , 10. - - S O R I A 

L A F A V O R I T A 
imiBXb h FcrnanOo Martínez ^ u i r r e 

( E N S A N C H E ) S O R I A 

Calzados de fabricación propia. 
Inmenso surtido de alpargatas. 

GODO F8EDO ÜE MAñLO 
A U T O M O V I L E S 

Avisos: ESTUDIOS, núm. I. - Teléfono 146 

Dirección telegráfica: A U T O M O V I L E S 

S O R I A 

L A O R I E N T A L 
Sucesor de Pedro Llórente 

Gran « lab'rac ión de chocolates marca 
"San Srtturio*4 • Fábrica de jabones de 
todas clases. > Colonial* s al por mayor 

y menor. 
E S T U D I O S , 2 y 4 . - - S O R I A 

Almacén de maderas de AlireliailO Pérez 
E n todas las dimensiones 

CDol inos de D u e r o - S o r i a 
Servicio de automóules de carga y pasajeros, de Molinos de Duero á Soria. 

Almacén de maderas de pino de 3 Í X t O M O F U l f i S 

Se venden en Soria, en toda clase de dimensiones corrientes, a 

precios reducidos; se admiten encargos para medidas especiales 

GRAN HOTEL DEL COMERCIO L ^ 1 " í ™ 



Casas que recomienda la revista S O R I A 

C A S A S O T O C A 
Muebles de lujo y económicos 

Eehegapay 8 ^ t n a d f i d 

Perfumería^ juguetes y artíeulos 
- de l i m p i e z a -

de José del (TIOPQI. = G09Q, 21 
o 

C h o c o l a t e s N u m a n c i a 
Fabricados por la Cooperativa Popular de Soria 

Hl . „••• • ••••••••••i •• • — • - . « ^ „••••• • -n. E 

J Almacén de maderas 

V i n o s y P i e n s o s ne Domingo Modrego 
T e j e r a , n ú m . 3 2 . — T e l é f o n o 41. — S O R I Ü 
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R E S E R V A D O PARA LA A C A D E M I A DE 2.a ENSEÑANZA " 
DE 

R O B L E S B A R B E R O 
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M A R C I A N O M O Z A S 

U N amigo ha en-
t r a d o en mi 

despacho cuando or­
denaba los originales 
para este número. 
Ha mirado, desde el amplio ventanal que da 
luz' a mi cuarto de trabajo, la sierra inmensa 
de Guadarrama, y ha iniciado conmigo, entre­
tenido en la lectura de diversas cuartillas, este 
diálogo. 

— Aquello es el Guadarrama. 
—Aquello es. 
—Det rás de aquella mole, un poquitín a la 

derecha, está tu tierra. 
Eso es, un poquitín a la derecha, está mi 

tierra. 
- Bueno, hemos convenido que es tu tierra, 

porque tú lo aseguras, pero aun existen algunas 
dudas respecto a la existencia de Soria. ¡Todo 
el mundo creía que esto era un tópico geográ­
fico! 

—Pues todo el mundo se ha equivocado. So­
ria es una cosa cierta, real, tangible. Soria es 
una realidad geográfica y es otra enorme rea­
lidad histórica. Diría, además, que es otra rea­
lidad artística. 

—Chico, eres feroz. ¡Pero si lo único positi­
vo que de allí se sabe es que es la patria del 
vizconde de Eza! 

- Pues ya ves, es lo único que no es cierto. 
E l vizconde de Eza tiene allí intereses como los 
tiene el duque de Medinaceli y el conde de 
Aguilar de Inestrillas y muchísimos señores 
más , duques, marqueses, condes o vizcondes. 

—¿Hay santos en Soria? 
—Muchos, hay santos y mártires. 
—Hablando seriamente, dice mi interlocutor, 

C o m e n t a r i o s 
con gana de charla y 
entretenimiento, ¿por 
qué es tan pobre esa 
tierra? ¡Qué triste de­
be resultar allí la vida! 

—No es tierra pobre. Tiene un subsuelo va­
liosísimo, tiene grandes montes, una riqueza 
ganadera incalculable... Lo que pasa es que no 
actúan los elementos organizadores, las perso­
nas que pueden encauzar o iniciar su transfor­
mación. 

—Ahora en esta nueva era renovadora po­
déis hacer mucho por la transformación del 
signo soriano. 

—Algo puede hacerse, pero muy poco. Mi 
tierra no está acostumbrada ni a pedir con ener­
gía ni a demandar con cautela. Sólo sabe espe­
rar. Cuarto de siglo lleva esperando; ha sufrido 
el desengaño y aun espera, sin embargo. 

- Ves, querido amigo, tú mismo hablas de 
una tierra muerta. 

—¡Tierra muerta! Tierra muerta para reci­
bir los beneficios de la acción de un Estado tu­
telar, pero tierra viva, tierra ubérr ima para el 
prorrateo de todas las cargas de dinero y de 
sangre: paga tributos y ofrenda sus hijos a la 
Patria. 

Pero esto no está valorado en estos 
tiempos. 

Ya lo sé, pero algún día se valorará, y aca­
so no esté lejano el día en que se justiprecie el 
mérito de los pueblos como Soria. 

—Eres un pobre iluso. 
—Fiémoslo a plazo corto. 
Mi amigo, entre escéptico y burlón, ha roto 

el diálogo con una sonora y estrepitosa carca­
jada. 



S O R I A 
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Si m i pluma pudiera 
glosar o plagiar si­

quiera los versos de 
nuestro poeta, cuando 
él dice: 

«Mi infancia son recuerdos 
[de un 

Patio de Sevilla.» 

Yo diría: 
«Mi infancia son recuerdos 

de Jesús de Nazareno.» 

Pero es vano el in­
tento y ha de trazar mi 
pluma una prosa torpe, 
sin eufonía, sin ritmo y 
sin cadencia hablando 
de Jesús de Nazareno, 
que, en los recuerdos 
de mi infancia, es la 
rememoranza de mi l 
sucesos, confusamente 
ordenados en mis diez 
primeros años de vida, 
dando tanto hablar de 
E l como de Almazán. 

¡Sencilla, ingénua y 
candorosa infancia! 

Vivía yo entre pinos. 
Cualquier derrotero que -
tomara en las horas de correría, luego de las 
reglamentarias horas escolares y a veces de 
una prolongada tarea auxiliando a mi padre en 
sus trabajos de secretario municipal, me acer­
caba al pinar. Sobre mí el cielo, pero en torno 
mío, por todas partes, ese pinar de Tardelcuen-
de, conocido entonces por pastores y leñadores 
como los bosques de los cuentos que yo leía 
en alta voz, al amor de la lumbre, y que escu­
chaban con inefable paz mi madre—que estará 
en el cielo—y mis hermanas. E l pinar era un 
misterioso recinto, lleno de lobos. Heno de 
águilas de grandes alas, lleno de milanos que 
venían durante el día a coger los polluelos del 
lugar y lleno de grandes y destructoras alima­
ñas que vivían en espesas pinochadas. Y como 
contraste de estos tenebrosos pasajes, el pinar 
tenía los poéticos recuerdos caminos de la 
Fuenclara, sitio elegido por las palomas torca­
ces, Protamazán y E l Manadizo, claros de bos­
que de mis cuentos. Y el pinar feníá también 

el camino de la gran 
ciudad, que era, en mis 
quimeras, el camino de 
Almazán. 

¡Almazán! Mis ojos, 
anhelando ver las gran­
des maravillas narradas 
en mis cuentos, de Câ -
lleja, h a b í a n logrado 
ver la hermosa carre­
tera adnamantina, cru­
zar el puente de tantos 
ojos, ver Almazán con 
sus innumerables torres 
y minaretes, como cal-

. culo ahora que será el 
Krehlin ruso... Y como 
término de la más ex­
traña fantasía, Almazán 
por fiestas de Jesús. L a 
ermita junto al Duero, 
Campanario, calle seño­
rial de las Monjas, lle­
na de casonas con es­
cudos. Plaza M a y o r , 
con la imponente facha­
da del Palacio, la casa 
de don Domingo, el es­
trépito de bomba, cohe­

tes, músicas y cantos de liturgia... J 

¡¡Jesús en la Plaza!! ¡No habrá vida posible, 
por luenga que Dios me la concedieraj que 
borre de mi imaginación esta rememoranza! 

Son muchos los recuerdos que tiene mi vida 
de Almazán y de sus pueblos; Lodares, Cova-
rrubias, patria de D. Manuel Tarancón, obispo 
de Zamora, y en cuya escuela ha forjado m i 
corazón muchas fantasías, que, por ventura, 
son hoy presentes realidades; Viana, Moñux, 
Perdices, de los que he oído hablar a mis pa­
dres en muchas veladas; Morón, Berlanga..., 
son muchos los recuerdos de Almazán y sus 
pueblos, pero como el de ver a Jesús de Naza­
reno, entrando por la calle de las Monjas, de 
Campanario a su ermita, como éste no han 
visto otro mis ojos, ni recuerda otro mi memo­
ria, ni ha emocionado tanto a mi corazón ni 
hace tan feliz mi vida cuando lo recuerdo.' 

Bienvenido ealvo. 

Esta Revista no tiene otro domicilio que el señalado en la cabeza de estas páginas: Ríos Rosas, 52 


